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Resumen

Introducción: Carlos J. Finlay Barrés y Santiago F. Ramón y Cajal, fueron los sabios más representativos del ámbito hispánico de los finales del siglo XIX y principios del XX. Por eso, diversos artistas se han inspirado en ellos para crear obras magníficas, que han pasado a formar parte de la cultura hispánica y el patrimonio de la humanidad. 
Objetivos: Realzar el valor patrimonial de algunas obras artísticas dedicadas a estos benefactores, como modo útil de promover la cultura general y la apreciación artística. 
Materiales y métodos: Se emplean métodos historiográfico, iconológico e iconográfico.

Resultados y discusión: Finlay se destacó por las investigaciones sobre fiebre amarilla y el descubrimiento del agente trasmisor de la enfermedad que causó epidemias y defunciones en Cuba y otros países. Cajal sobresalió por los conocidos estudios del sistema nervioso y el descubrimiento de la sinapsis. Los creadores inspirados en sus valores humanísticos los han enaltecido y hacen que las artes plásticas mantengan presentes sus figuras en el ambiente urbanístico de Cuba y en España. Conclusiones: Los resultados del trabajo contribuyen al desarrollo de las estrategias educativas, fomentar el interés por la historia y la cultura general en los alumnos. 
1.- INTRODUCCIÓN

La cultura es el conjunto de rasgos distintivos espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan a grupos sociales, a una sociedad o región. Abarca las artes y las letras, los modos de vida, las maneras de convivir y de comunicarse, los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias.   La cultura es reflejo y producto de las relaciones humanas de producción, según el modo de producción. Es, a su vez, un medio que permite la permanencia De las relaciones sociales y de producción. 

La cultura hispánica es la predominante en grupos, pueblos y países con la impronta española y con esta lengua como idioma común. Cuba tiene en España una de las principales raíces de su nacionalidad, sus pueblos están unidos por lazos de consanguinidad y una historia común.

En el ámbito de la cultura hispánica de finales del siglo XIX e inicios del XX emergen dos figuras prominentes en la medicina y la ciencia, por la trascendencia de sus importantes descubrimientos: Carlos J. Finlay Barrés (Madrigal, 2010a: 1-11) y Santiago F. Ramón y Cajal (Hernández, 2005: 139-148).

Los dos nacieron en el siglo XIX, en una época que aún se mantenía el dominio colonial de España sobre Cuba, con fuerte influencia hispánica en la isla del Caribe: Cajal en la metrópoli y Finlay en la colonia o una provincia de ultramar. En la postrimería de la centuria sobresalieron por su notable dedicación a la investigación médica, cuando no se concebía la existencia de grandes científicos en el ámbito hispánico y la lengua española era desconocida para la ciencia. 

Las contribuciones a las ciencias médicas para bien de la humanidad los convirtió en benefactores. Finlay (Finalés y Olive, 2014: 1-3) y Cajal (Delgado, 2008: 1-10) son paradigmas en valores humanísticos y son fuente de inspiración para muchos artistas.

2.- OBJETIVOS

El objetivo del presente trabajo es realzar el valor patrimonial de varias obras artísticas representativas dedicadas a los sabios Finlay y Cajal, así como promover el conocimiento de la cultura general y el interés en la apreciación artística.
3.- MATERIALES Y MÉTODOS 
Se emplearon los métodos historiográfico, iconológico e iconográfico.
4.- DESARROLLO

La pintura y la escultura son manifestación de la actividad humana, mediante las cuales los artistas con recursos plásticos expresan la visión personal y creativa de una interpretación real o imaginaria. En el ámbito hispánico, dos destacados sabios han sido motivo para la inspiración de muchos artistas, que los homenajean con apreciables obras pictóricas y escultóricas, que constituyen a su vez valiosos patrimonios de la cultura universal.

4.1.- Trascendentales aportes de dos sabios del ámbito hispánico a la medicina.

Finlay fue un destacado médico y científico cubano, descubridor del vector biológico trasmisor de la fiebre amarilla y del modo de contagio de la enfermedad, a través de la picadura del mosquito Aedes aegypti (Ferreira, 2016: 63-65). La fiebre amarilla causó grandes epidemias en la isla caribeña, de hecho, fue la principal enfermedad que afectó a las tropas españolas (Díaz, 1998: 159-173). El descubrimiento del sabio posibilitó disminuir la incidencia y mortalidad de la terrible enfermedad, con beneficio para la población, en Cuba y otros países. 

En Cuba, el artista camagüeyano de origen catalán Juan Albaijés Ciurana (1879-1956) (Más, 2015: 8-20) pintó en 1948 un retrato al óleo de Finlay con la “Legión de Honor”, condecoración que le otorgó la República de Francia como el merecido reconocimiento a la trayectoria científica y a los aportes que con su descubrimiento hiso a la humanidad.
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En la obra (Fig. 1) el artista representó al eminente médico en la ceremonia donde recibió la condecoración el 3 de diciembre de 1908, en un acto solemne en la Academia de Ciencias de Cuba para celebrar sus 75 años de edad (Madrigal, 2010b:1-11). 

La pintura muestra la canicie del cabello, del bigote y de las copiosas patillas que adornan la cara del sabio, usa espejuelos de moldura fina de oro. Las cejas son copiosas, los ojos tienen la afable mirada del benefactor. Viste con sobriedad un gabán oscuro, con pechera blanca y lazo negro. Está de pie en postura expositiva, el rostro expresa nobleza. Ante él hay una mesa cubierta con tapete oscuro, sobre la misma un libro, a su lado descansa apaciblemente la mano derecha del doctor, mientras que la izquierda sostiene un pliegue de papel con sus palabras de agradecimiento. Detrás el dorso de una butaca y una cortina oscura con matices claros.
La condecoración en grado de oficial se observa a la izquierda de su pecho. En el anverso de la medalla un rostro femenino como símbolo la República Francesa. En la solapa del mismo lado el distintivo de membrecía a la Academia de Ciencias Médicas, Físicas y Naturales de La Habana, la institución que desde la época colonial impulsó el desarrollo de la ciencia en Cuba. El autor de la pintura es un destacado artista de origen catalán radicado en Camagüey, la ciudad natal de Finlay. Sus obras integran el valioso legado cultural hispánico y remarca la influencia de los catalanes en la cultura camagüeyana.

Del otro lado del Atlántico, Cajal se distingue como médico, docente y científico2. Realizó importantes investigaciones sobre la embriogénesis y la histogénesis del sistema nervioso. Reconoció por primera vez neuronas y otros elementos del tejido nervioso. Su principal descubrimiento fue la sinapsis, una estructura formada por el contacto especializado entre membranas de neuronas a través del cual se trasmiten los impulsos nerviosos. Los aportes científicos del sabio español fueron trascendentales para la neurociencia (Palacios Sánchez, et al., 2016: 454-61), al permitir por vez primera que se comprendiera la estructura que fundamenta el funcionamiento de las redes neuronales, de enorme importancia para la neurofisiología y la neuropatología (Duque Parra, et al., 2015: 1202.6).  

En España, el artista valenciano Joaquín Sorolla y Bastida (1863-1923) pintó en 1906 Retrato de Santiago Ramón y Cajal (Fig. 2), el mismo año que Cajal recibió el Premio Nobel de Medicina y Fisiología3 por descubrir la sinapsis, un aporte del sabio español a la ciencia que permitió avanzar en el conocimiento de funciones del cerebro como la memoria y el pensamiento, así como las alteraciones neurológicas.
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4.2.- Experiencias en el ejercicio de la medicina militar.

La iconografía de las pinturas descritas muestra a los sabios como hombres maduros de semblantes serenos, después de años de fructíferas vidas. Sin embargo, fueron activos médicos que vivieron interesantes experiencias en la medicina militar, sirvieron en la sanidad militar de ejércitos adversarios, Cajal en el español y Finlay en el norteamericano. Participaron en campañas militares en periodos diferentes de un mismo conflicto bélico, la guerra por la independencia de Cuba. El ámbito militar hace interesantes aportaciones al arte, contexto en el que los artistas dejaron también apreciables obras pictóricas que ilustran ese periodo en la vida de estas personalidades. 

La lucha contra el colonialismo español motivó un viaje de Finlay a los Estados Unidos (EE.UU.) con deseos de colaborar con la independencia de la tierra donde nació, Cuba. Fue contratado como médico por el ejército norteamericano. De este modo participó en la guerra hispano-cubano-norteamericana (Castrillo, 1999a: 11-15). En 1898 durante la ocupación de Santiago de Cuba por los estadounidenses prestó servicios en un hospital militar de campaña destinado a la atención de enfermos infecciosos, lo que propició que el mando militar norteño se interesara por su teoría sobre el agente causante de la fiebre amarilla y la forma de trasmitirse la enfermedad (Delgado, 1987a: 365-379).

La fiebre amarilla diezmaba a la tropa estadounidense de ocupación, lo que hacía indispensable controlar la causa y erradicar la enfermedad. El general y médico Leonard Wood, primero gobernador militar en Santiago de Cuba y después de la Isla, fijo su atención en la teoría de Finlay, por lo que solicitó a su nación expertos para comprobarla. El departamento de guerra envió la cuarta comisión médica4. Finlay les expuso su teoría, colaboró con los experimentos realizados para corroborarla, además les propuso un plan contra la fiebre amarilla y asesoró su implementación. 

El artista matancero Esteban Valderrama Peña (1892-1964) en la pintura mural Triunfo de Finlay (Fig. 3) representó la reunión donde el sabio cubano expone sus conocimientos y experiencias sobre la fiebre amarilla a los miembros de la comisión médica estadounidense5. La aplicación de sus postulados higienizó la Habana, disminuyó la incidencia y las muertes por la enfermedad. En lo militar, creó condiciones sanitarias favorables para la ocupación (Castrillo, 1999b: 11-15).
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Esteban Valderrama Peña representa la junta de médicos donde el sabio cubano expone los resultados de sus investigaciones a los miembros de la cuarta comisión médica del ejército de EE.UU. Se observan seis médicos, tres visten de civil acorde con la época, los otros usan uniforme militar de colores: blanco, negro y carmelita. El primero a la derecha en actitud expositiva es Carlos J. Finlay, a su lado Ramón C. Delgado Amestoy médico de origen español. Le siguen los médicos militares estadounidenses Walter Reed (jefe de la comisión), James Carroll, Jesse Lazear (murió durante los experimentos) y Arístides Agramonte Simoni (hijo del General del Ejército Libertador Eduardo Agramonte Piña, médico patriota cubano que murió combatiendo en Camagüey. Otros autores (Añé, 2018:1-2) omiten a Arístides Agramonte Simoni y Ramón C. Delgado Amestoy, en su lugar mencionan al hijo del sabio, el doctor Carlos Eduardo Finlay Shine, destacado médico, profesor y científico, dedicado a la oftalmología, especialidad que desarrollo en Cuba, Fue autor de una documentada biografía de su padre que incluye los trabajos investigativos sobre la fiebre amarilla. La obra sufrió daños por la acción iconoclasta con riesgo para su conservación patrimonial.

 En 1874 ocurre la caída de la República en España, lo que condujo a una guerra interna entre los golpistas que restauraron la monarquía y los republicanos que no reconocieron al nuevo gobierno. Cajal recién licenciado de medicina en la Universidad de Zaragoza en 1873, con excelentes condiciones física, fue llamado al servicio militar para servir como médico en la tercera guerra carlista. Sirve primero en Zaragoza, luego en el Regimiento de Burgos que combatió en las comarcas de Cataluña, finalmente fue trasladado a Cuba en 1874, en la Guerra de los Diez Años (1868 – 1878), para prestar servicios en la sanidad militar del ejército expedicionario (Vega, 2014a: 555-569). 

Llegó con veintidós años a la Habana, donde pasó un periodo de adaptación, luego fue destinado al hospital de campaña de Vista Hermosa en Camagüey (Vega, 2014b: 555-569). Poco después fue trasladado al hospital de “San Isidro” cerca de Nuevitas, donde padeció enfermedades endémicas: paludismo, disentería y fiebre amarilla. Paso la recuperación en Camagüey, donde trabajo como médico en el Hospital San Juan (Abreu, 2009a: 1-11).  Retornó a San Isidro, luego fue trasladado al hospital de San Miguel donde vuelve a enfermar. Esta vez, le dieron baja por agotamiento extremo y retornó a España. Cajal conoció la corrupción de los jefes militares y los funcionarios civiles españoles (Quiroz, 2001: 91-111).

El testimonio iconográfico de Cajal en Cuba quedó en un óleo sobre lienzo de 1874 Retrato del capitán médico Dr. Santiago Ramón y Cajal del artista valenciano Izquierdo Vives (1875-1963), en el que aparece con el uniforme de oficial del cuerpo de la sanidad militar del ejército español (Fig. 4). El artista asumió como modelo un autorretrato en el hospital de campaña de Vista Hermosa.  Una abertura deja ver la maleza y un fortín.
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Para interpretar el contenido de la pintura es preciso referirse a las interesantes crónicas narrativas del propio Cajal (Abreu, 2009b: 1-11): “Vista Hermosa era un reducido e insignificante poblado, menesteroso, rodeado de extensos maniguales. Tenía un sólido fortín cuadrangular, construido con gruesos troncos de árboles y surcado de aspilleras; dos torreones, reforzados por parapetos de troncos. El hospital de campaña o enfermería consistía en un gran barracón de madera, con techo de palma y con capacidad para 200 camas. Existían también algunas rancherías espaciadas de chinos y negros que constituían la mísera urbanización del lugar. Mensualmente se avituallaba al hospital y la guarnición del lugar con medicina y comestible, aprovechando el trasiego de columnas militares por aquel abandonado lugar. En el intervalo quedábamos absolutamente incomunicados con el mundo, siendo peligrosísimo aventurarse en el bosque pues los insurrectos merodeaban. Casi todos los días había tiroteo entre ellos y los centinelas”.

En aquellas condiciones, Cajal buscó tiempo para expresar su sensibilidad artística6, impregnado además con fuerte sentimiento patriótico españolista (González, 2002: 214-239) relata su participación en una acción combativa:

“Un día cerca del alba, el aburrido escenario local fue interrumpido por un tumulto de voces, tropel de caballos y descargas atronadoras de armas de fuego. Desde la manigua, una columna de las fuerzas insurrectas merodeaba el pequeño enclave y habiendo logrado detectar un punto débil en la guarnición del lugar atacaron sorpresivamente. Los militares españoles, percibieron las sigilosas maniobras de los insurrectos, pasaron a la defensa y repelieron el ataque. Con las molestias del paludismo que me afectaban, rápidamente tomé un fusil y gran cantidad de balas. A los pacientes que su estado se los permitía los exhorté, tras una alocución patriótica a que se dispusieran con prontitud a la defensa del hospital de campaña, los que pudieron se incorporaron fusil en mano. Parapetado tras una ventana ordene abrir fuego. Ante la decisiva respuesta los insurrectos cesaron el ataque y volvieron a la manigua”.

4.3.- Alegoría de los escultores a los benefactores de la humanidad.

Por otra parte, los escultores también han tenido en los dos sabios una fuente de inspiración. Han cincelado sus figuras en admirables obras artísticas que los integran al paisaje urbanístico en Cuba y España, como perenne homenaje para recordarlos.

Varias esculturas han sido dedicas a Finlay. Se destaca la del artista cubano Juan José Sicre Vélez (1898-1974), localizada frente al Hospital Militar Central Doctor Carlos J. Finlay, en una plazoleta rodeada de césped (Figs. 5 y 6). La obra realizada en 1948 es un homenaje al benefactor y a su trabajo investigativo sobre la fiebre amarilla, enfermedad que causó epidemias y muertes en Cuba y otros países del trópico.
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Es una escultura del género estatuario que corresponde al periodo republicano cubano, tiene contenido histórico y alegórico (Veigas, 2005: 232-233). El conjunto lo componen dos figuras humanas en mármol sobre un zócalo rectangular cubierto con losas, en las que aparece con relieves de bronce el nombre del sabio al frente. Las fechas de nacimiento y fallecimiento al lado izquierdo y derecho respectivamente.  

El conjunto escultórico se integra armónicamente al entorno arquitectónico y al paisaje, las palmas reales exaltan su belleza. Finlay está representado de medio cuerpo, sostiene por el dorso a un moribundo al que toma el pulso radial. En estado agónico por la fiebre amarilla, el mórbido lleva la mano derecha al pecho que contiene el corazón, un gesto simbólico de gratitud de la humanidad al médico y científico. El artista pudo tomar como modelo La Piedad, conocida obra del renacimiento italiano.

Por otra parte, tanto en Cuba como en España los artistas han dedicado hermosas esculturas como homenaje a Cajal. Resalta el complejo escultórico Monumento a Santiago Ramón y Cajal que le rinde homenaje desde 1926 en el Paseo de Venezuela en el Parque del Retiro de Madrid (Fig. 7), una obra del escultor palentino Victorio Macho Rogado (1887-1966) uno de los iniciadores de la escultura contemporánea española (Gómez, 2017: 1-2). 


La obra está formada por la estatua del sabio esculpida en piedra granítica, reclinado como una efigie en sarcófago etrusco, con manto y torso desnudo imitando a un héroe de la Grecia antigua, ubicada en el centro de un estanque. Detrás, una estatua en bronce de una mujer que personifica la medicina. A cada lado dos fuentes decoradas con relieves. Una representa la vida, con la alegría de una familia por el hijo recién nacido. La otra simboliza la muerte, con la pena de una mujer que llora por el hombre que ha muerto. Son atributos alegóricos al médico y científico.

El análisis de la iconografía en las esculturas concebidas para homenajear a los dos benefactores devela influjos del modernismo en el ámbito de la cultura hispánica durante la primera mitad del siglo XX. Por otro lado, la derrota militar sufrida por España en 1898 frente a los EE.UU. planteó un importante dilema a la cultura hispánica, el de ceder a la influencia anglosajona o reafirmar su carácter latino. Esto llevó a que muchos artistas cubanos y españoles retomaran en sus trabajos creativos los elementos clásicos de la cultura grecorromana. 

Por otra parte, en las obras presentadas se identifican los valores alegóricos, más allá del juicio subjetivo únicamente estético. La iconología de estas obras resalta la ciencia, que los dos sabios hicieron resplandecer en una época en que los pueblos hispánicos y la lengua española no eran del todo reconocidos en el ámbito científico. Fue meritorio distinguirse en aquel momento como eminentes científicos que opacaron el fracaso del militarismo español y los errores políticos de los gobiernos colonialistas españoles de las postrimerías del siglo XIX (Alonso, 1999: 17-21).

Finlay murió en La Habana el 20 de agosto de 1915 (López y Espinosa, 2015: 1-10) y Cajal en Madrid el 17 de octubre de 1934 (Lotti, 2018: 534-543). La cultura hispánica perdió dos sabios de las ciencias médicas, Cuba al eminente salubrista (Delgado, 1987b: 365 -379) y España al genial iniciador de su escuela de neurohistología (López y Díaz, 1996: 202-208).

5.- CONCLUSIONES

Finlay y Cajal son dos personalidades paradigmáticas para la medicina que han sido motivo de inspiración de destacados artistas de la plástica que lo han convertido en símbolos iconográficos que representan las figuras distintivas de la ciencia hispánica.  Las obras que han creado para homenajearlos se integran el patrimonio de la cultura universal. En la concepción artística, las obras pictóricas y escultóricas dedicadas a homenajear la grandeza de los dos sabios llevan implícitas las cualidades humanistas de los benefactores, por lo que son magníficos ejemplos de integración de la medicina, la ciencia, la historia y el arte. Las obras presentadas resultan útiles para el proceso educativo dirigido a promover las habilidades de apreciación artística, fomentar el gusto por la cultura general y enriquecer el conocimiento del patrimonio legado por la cultura hispánica, así como la importancia de la conservación.

6.- BIBLIOGRAFÍA

MADRIGAL LOMBA, R.  Dr. Carlos J. Finlay y Barrés. Apuntes biográficos. Revista Médica Electrónica. No. 32, Vol. 6 (2010), p. 1-11.  URL: http://www.revmedicaelectronica.sld.cu/index.php/rme/article/view/782/html 
HERNÁNDEZ RUBIO, F.J.  Cajal y la conciencia. Revista Internacional de Filosofía. No. 36 (2005), p. 139-148.  URL: https://revistas.um.es/daimon/article/view/15661/15111

FINALÉS HECHAVARRÍA, R. Y OLIVÉ IGLESIAS, M.Á.  Doctor Carlos Juan Finlay de Barres, paradigma en valores éticos profesionales. Correo Científico Médico. N. 18. Vol. 2 (2014), p. 1-3. URL  http://www.revcocmed.sld.cu/index.php/cocmed/article/view/1935 
DELGADO GARCÍA, G.  Don Santiago Ramón y Cajal (1852-1934), figura máxima de las ciencias españolas. Cuad Hist Salud Pública. No. 103. (2008), p.1-10. URL: http://scielo.sld.cu/pdf/his/n103/his13103.pdf 
FERREIRA MORENO, V.G. Evocación al Dr. Carlos J. Finlay Barrés en el centenario de su fallecimiento. Colombia Médica. No.1. Vol. 47. (2016), p. 63-66. URL: http://www.scielo.org.co/pdf/cm/v47n1/es_v47n1a11.pdf 
DÍAZ MARTÍNEZ, Y.  La sanidad militar del ejército español en la guerra de 1895 en Cuba. No. 1. Vol. L. (1998), p. 159-173. URL: http://asclepio.revistas.csic.es/index.php/asclepio/article/view/356 
MÁS SARABIA, V.  Herencia cultural hispánica: influencia de los catalanes en la arquitectura camagüeyana. Arcada. Revista de conservación del patrimonio cultural. No. 3. Vol. 1 (2015), p. 8 – 20. URL: https://core.ac.uk/download/pdf/268092915.pdf 
PALACIOS SÁNCHEZ, L. ET AL. Santiago Ramón y Cajal, neurocientífico y pintor. Acta Neurológica Colombiana. No. 31. Vol. 4. (2015), p. 454-461. URL: http://www.scielo.org.co/pdf/anco/v31n4/v31n4a15.pdf 
DUQUE PARRA, J.E. ET AL. Santiago F. Ramón y Cajal ¿Padre de la Neurociencia o Pionero de la Ciencia Neural? Internal Journal of Morphology. No. 29. Vol. 4. (2011), p.1202- 6. URL: http://www.scielo.cl/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0717-95022011000400022&lng=pt 
CASTRILLO MAZERES, F. Cien años de la Guerra Hispanoamericana de 1898. Militaria, Revista de cultura Militar. No. 13. (1999), p. 11-15. URL:  https://revistas.ucm.es/index.php/MILT/article/view/MILT9999110011A/3340 
DELGADO GARCÍA, G. Carlos J. Finlay: un benefactor cubano de la humanidad. En. Delgado García G. Temas y Personalidades de la Historia Médica Cubana. Cuad Hist Sal Pub. No.72. (1987), p. 365-379.

AÑÉ, E. Painting by E. Valderrama in the Cuban Academy of Sciences shows Carlos J. Finlay Barrés. Medicc Review. No. 20. Vol 2. (2018), p. 1. URL: https://mediccreview.org/april-2018-vol-20-no-2/ 
VEGA JIMÉNEZ, J. Don Santiago Felipe Ramón y Cajal y la medicina militar, vínculos con Cuba. Revista Cubana de Medicina Militar. No. 43. Vol. 4. (2014), p. 555-569. URL: http://scielo.sld.cu/pdf/mil/v43n4/mil16414.pdf  

ABREU UGARTE, J.E. Camagüey: estancia de Santiago F. Ramón y Cajal. Revista Archivo Médico de Camagüey. No. 13. Vol. 6. (2009), p. 1-11. URL: http://scielo.sld.cu/pdf/amc/v13n6/amc170609.pdf 
QUIROZ, A.W. Corrupción, burocracia colonial y veteranos separatistas en Cuba, 1868-1910. Revista de Indias. No.221. Vol. LXI. (2001), p. 91-111. URL: http://revistadeindias.revistas.csic.es/index.php/revistadeindias/article/view/484/554 
GONZÁLEZ QUIRÓS, J.L. España y el patriotismo en la obra de Santiago Ramón y Cajal. Ars Médica. Revista de Humanidades. No. 2. Vol. 1. (2002), p. 214-239. URL: 

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=4370080 
SOLER VILLALOBOS, M.P. (2016). Su deseo primero: “ser pintor”.  En: Santiago Ramón y Cajal. Trabajo, saberes y arte en la investigación científica. Colección Docencia Universitaria. Serie Humanidades Médicas. España. p. 183-214. URL

VEIGAS ZAMORA J. Escultura en Cuba. Siglo XX. 1era Edición. Editorial Oriente. Santiago de Cuba. (2005), p.232-233. URL: http://www.bellasartes.co.cu/autores/jose-veigas 
GÓMEZ, P. Victorio Macho Rogado. Vida, arte y obra. Revista Escultura Urbana.  No. 277. (2017), p. URL: http://www.esculturaurbana.com/paginas/mach002.htm 
ALONSO BAQUER, M. 1898. El ejército español en Cuba. Militaria, Revista de Cultura Militar. No. 13 (1999), p. 17-121. URL: https://dialnet.unirioja.es/servlet/autor?codigo=69031 
LÓPEZ ESPINOSA, J.A. Y ESPINOSA ÁLVAREZ R.F. Centenario de la desapari-ción física de Carlos J. Finlay. Revista Cubana de Medicina General Integral. No. 31. Vol. 3. (2015), p.10.URL: http://www.revmgi.sld.cu/index.php/mgi/article/view/70/28 
LOTTI MESA, R.L. Remembranza de Santiago Ramón y Cajal, más allá del Nobel. Revista Médica Electrónica. No. 40. Vol. 2. (2018), p. 534 – 543. URL: http://scielo.sld.cu/pdf/rme/v40n2/rme310218.pdf 
LÓPEZ, E. Y DÍAZ CAMPO, S. Grandes benefactores de la humanidad: los Premios Nobel de Medicina y Fisiología. Revista Cubana de Medicina General Integral. No.12. Vol. 2. (1996), p. 202 - 208. URL: http://scielo.sld.cu/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S0864-21251996000200011 
El trabajo debe llevar:

Introducción, Objetivos, Materiales y métodos, Resultados y discusión, Conclusiones, Bibliografía (según normas de Vancouver) y Anexos con las imágenes y tablas, gráficos, etc). Todo el trabajo, no debe tener más de 15 páginas, en letra Verdana 11 y justificado. Los trabajos pedagógicos siguen la misma estructura pero con Introducción, Desarrollo, Conclusiones, Bibliografía y Anexos. Las imágenes no deben exceder los 80 K bytes para que la subida al sitio sea rápida y no deben ser más de 5. 

Las páginas deben estar numeradas.
El logo del congreso y el nombre de los dos eventos, solo en la primera página.      
Fig. 1. Retrato de Carlos J. Finlay, Juan Albaijés Ciurana, 1948. Hospital Militar de Marianao (La Habana). Foto: Jorge E. Abreu Ugarte [JEAU].











Fig. 2. Retrato de Santiago Ramón y Cajal, Joaquín Sorolla y Bastida, 1906. Museo provincial de Zaragoza (Zaragoza).  Fuente: � HYPERLINK "https://artemedicina.art.blog/2019/12/20/ retrato-de-santiago-ramon-y-cajal/" �https://artemedicina.art.blog/2019/12/20/ retrato-de-santiago-ramon-y-cajal/� 








Fig. 3. Triunfo de Finlay, Esteban Valderrama Peña, 1944. Palacio presidencial (La Habana). Foto: � HYPERLINK "https://mediccreview.org/april-2018-vol-20-no-2/" �https://mediccreview.org/april-2018-vol-20-no-2/�














Fig. 4. Retrato del capitán médico Dr. Santiago


Ramón y Cajal, Izquierdo Vives, 1874. Museo del Ejército, Alcázar de Toledo. Fuente: � HYPERLINK "http://retratosdemedicos.blogspot.com/2011/ 10/el-capitan-medico-d-santiago-ramon-y.html" �http://retratosdemedicos.blogspot.com/2011/ 10/el-capitan-medico-d-santiago-ramon-y.html�





Figs. 5 y 6. Escultura a Carlos J. Finlay, Juan José Sicre Vélez, 1948. Hospital Militar Central “Dr. Carlos J. Finlay” en Marianao (La Habana). Foto: JEAU





Fig. 7. Monumento a Santiago Ramón y Cajal, Victorio Macho Rogado, 1926. Parque del Retiro (Madrid). Foto: � HYPERLINK "https://commons.wikimedia.org/wiki/Victorio_Macho" �https://commons.wikimedia.org/wiki/Victorio_Macho�
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